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CARTA ABIERTA A LOS LAICOS
(Algunos sentimientos, deseos… miedos sobre el MLC)
Madrid, Villaviciosa 27 de Noviembre del 2005

Hola,………
No sé los sentimientos que albergas en tu corazón, ni tampoco los que han ido alentando en él hasta pedir la entrada en este nuevo Movimiento laical. 
Trataré de sacar algo de lo que está en el mío y también de los que anidaron desde el principio hasta hoy. Se me cruzan los sentimientos: Tengo miedo y tengo esperanza. Tengo gozo y también algo de dolor… Y tengo muchos deseos…

¿Quieres que me explique? Lo hago.
Tengo miedo… ante lo nuevo es el primer sentimiento que me surge. Me da miedo dar el primer paso porque ¿a dónde nos llevará? Estamos dando los primeros pasos en este MLC y ¿a dónde llegaremos? No lo sabemos. Sólo se queda para el misterio de Dios…
Tengo esperanza: sólo Dios sabe también la esperanza que está en mi corazón ante el nuevo camino. Esperanza que tampoco es fácil definir.

Hoy empezamos un tiempo de esperanza
, que sabemos nos llevará a la Navidad, pero es que el adviento litúrgico es como un ensayo del adviento que es la vida y nos llevará a la Navidad eterna. Pero vivir la esperanza en el día a día no es fácil. ¡Esperar no es fácil! La esperanza activa es como una gestación…que duele. ¡Estamos aún en gestación, seremos “aprobados oficialmente” un día y aún nuestro camino se va gestando. Por eso es importante cuidar mucho este tiempo de gestación…porque está naciendo algo nuevo Y ¿cómo nace?
Por lo mismo he dicho también que tengo gozo y dolor…como ocurre ante un parto.

¿Estamos experimentando algo de esto?
Ójala el nacimiento del MLC sea una criatura nueva a partir del carisma concepcionista.
Estamos en un tiempo muy importante para la Congregación, tiempo pre-capitular- y la llamada es a “generar vida”. Sí. Tenemos que generar vida a partir del carisma. Todos estamos llamados a un proceso de renovación, de “hacer nuevas todas las cosas”, de re-crear – o como algunos llaman de re-fundar-. Yo intuyo y creo que un camino importante de re-fundación es éste de ¡compartir carisma, espiritualidad y misión con los laicos! Y un medio muy especial es el MLC. ¡Estamos llamadas a generar vida nueva y recrear la espiritualidad concepcionista a partir del carisma! 
La espiritualidad concepcionista en su dimensión laical está en germen y somos nosotros- y sobre todo, vosotros, los laicos- los que tenemos que abrir caminos al Espíritu Santo, porque esto es obra del Espíritu pero cuenta con nosotros.
¿Qué características ha de tener la espiritualidad concepcionista laical? ¿Cómo vivirla hoy, en este Siglo XXI con los desafíos y retos que nos presenta?
Decía K. Rhaner- y va encontrando sentido su afirmación- que el cristiano del Siglo XXI o será un místico o no será cristiano. ¿Qué mística vivir desde el carisma concepcionista? ¿Cómo vivir la vocación laical concepcionista hasta llegar  a la plenitud del ser en esta sociedad nuestra?

Y por último, tenemos que hacer este camino ¡juntos!, lo repito ¡juntos! Aquí nadie es maestro. Si hay un maestro ese es Cristo, el que “enseñaba con autoridad” y en nuestro caso, como concepcionistas, una Maestra, María Inmaculada. A su escuela tenemos que acudir todos,
  para después compartir. 
La llamada es a COMPARTIR Y en el compartir todos somos igual de importantes – religiosas y laicos- ¡ojo pues a los adoctrinamientos y a la tentación que podemos tener de creernos poseedores de la verdad! (que cada cuál revise su corazón).
Compartir es hacer camino ¡juntos! y para ello tenemos que dialogar mucho y decirnos cómo nos vemos…sí. Cómo nos veis los laicos a las religiosas y las religiosas a los laicos- y cómo nos podemos ayudar a vivir la vocación común: la llamada a la santidad, y la vocación específica: la concepcionista, como consagradas o laicos.
(Esta carta no tiene final ni despedida, para que tú la prolongues…)

PARA TRABAJAR:

· Nota: es importante compartir mociones, no sólo ideas…

1. Sentimientos que me surgen en la lectura de la carta.

2. Interrogantes 

3. Deseos, sugerencias

4. ¿Cómo creo que laicos y religiosas podemos contribuir a que el MLC sea lo que está llamado a ser? (No somos, pero sabemos que seremos porque el Señor está con nosotros)

5. ¿Qué necesidades tengo y tiene mi grupo?

6. Cómo conocer- amar e integrar en mi vida y en el de la comunidad el MLC?

� Se escribió el día que empezaba el Adviento.


� Como nos invitó Juan Pablo II en la última visita a España, en Cuatro Vientos: “Acudid a la escuela de María”.





